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D esde la fundación y construcción·
de la parroquia matriz de Nuestra

Señora de la Concepción, hasta el incen­
dio ocurrido el 28 de junio de 1874, vís­
pera de la festividad de San Pedro
apóstol, conservaba en su interior un ri­
CQ y variado pat~imonioartístico, fruto
de las cpmpras de los beneficiados y ma­
yordomos párroquiales y de las donacio­
nes efectuadas por feligreses desde sus
orígenes hasta las primeras décadas de
la centuria actual. Las causas principa­
les de las pérdidas sufridas no se deben
exclusivamente al provocado incendio
antes mencionado. Se deben también
obviamente, al deterioro lógico de las
imágenes, por retirarlas del culto, bien
sea por falta de apoyo social o por ra­
zones dogmáticas propias de la iglesia,
y en otras porque son remplazadas por
obras de reconocido prestigio. Este le~

gado de imágenes y retablos lo conoce-
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mas a través de las relaciones de
inventarios efectuadas en los Libros de
Fábrica a raiz de las sucesivas visitas
efectuadas al lugar por obispos y visi­
tadores eclesiásticos, o en los Libros de
Misas Cantadas y Rezadas de la parro­
quia, por las Capellanías instituidas al
respecto, e incluso por las transcrípcio­
nes de testamentos.

Los trabajos de imaginería y de car­
pintería que damos a conocer en esta co­
municación conforman un muestreo
mínimo de un importante paquete de
obras de arte ejecutadas por artesanos
de reconocido prestigio y que están de­
bidamente catalogadas y estudiadas en
nuestra memoria de licenciatura bajo el
título genérico de "Arquitectura y Ar­
tes Plásticas en la Villa de Agaele". Es­
tos carecen de la documentación nece­
saria que garantice su paternidad y, en
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algunas ocasiones, de una descripción
integral que nos facilite una opinión
aproximada de su calidad artística y de
los detalles propios exigibles en estos ca­
sos para hacer un balance aproximati­
vo a su concepción global como obra.

La primera pieza de este tipo se da
a conocer durante la visita efectuada por
el obispo de Canarias Don Cristóbal Ve­
la el 5 de septiembre de 1576. En un al­
tar colateral de la iglesia nos describe,
a la derecha saliendo de la capilla ma­
yor, una imágen bajo la advocación de
la "Virgen de la Candelaria", de bul­
to (1). El 23 de septiembre de 1679, se
documenta una talla de la "Virgen del
Rosario" de bulto con su corona de pla­
ta sobredorada con una piedrecita colo­
rada y vestido de tafetán blanco (2). No
se menciona a la Virgen de la Candela­
ria, y a partir del 25 de marzo de 1646
y durante el beneficio de Don Alonso de
Medina, se pierde todo contacto sobre
su advocación en la parroquia de la con­
cepción (3). No obstante, el 4 de agosto
de 1711, el sacristán Don Cristóbal de
Reyna nos describe nuevamente a la Vir­
gen del Rosario con la mencionada co­
rona de plata, pero, en esta ocasión,
acompañada de un Niño Jesús también
con su corona de plata (4). En uno de
los habituales inventarios efecutados,
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concretamente el 5 de septiembre de
1752, bajo el beneficiado del cura párro­
co Don Miguel Fernández Bello, en la
capilla del "Comulgar" se especifica lo
siguiente: "...yen este altar la imagen de
ntra. sao del Rosario con su niño con co­
ronas de plata (como la tiene también
la Purisima) su rosario en gastado en
plata y en este altar su barandilla con su
lienzo o tohalla". Mientras que en el al­
tar del Santísimo Csristo, construido en
el mismo año, albergaba al: "SSmo. Pa­
triarcha s.a San Joseph" (5). En la vista

general efectuada por el obispo Don
Joaquín de Herrera, un sábado 12 de
agosto de 1780, en la relación inventa­
riada de imágenes nos describe a Nues­
tra Señora del Rosario en un altar al
lado del Evangelio con su retablito sin
pintar, y de un Señor San José de vestir
con su Niño. Acompañan a las imáge­
nes un rosario encadenado de plata con
tres medallas, una campanilla también
de plata del Niño, y una diadema del Se­
ñor San José (6). Las citadas imágenes
aparecen reseñadas en el recuento gene­
ral del 7 de julio de 1793, con las mis­
mas peculiaridades y portando los
mismos ornamentos, encontrándose la

Virgen del Rosario en la capilla del "Co­
mulgatorio", y el Señor San José en la
denominada capilla "de enfrente".
También, y en el nicho de la izquierda,
se da culto a "Santa Rita del Asia" con
crucifijo, con dos vestidos, uno de tafe­
tán para el diario, y otro de terciopelo
negro con punta de plata, correa de ga­
lón y diadema de plata (7). Con anterio-

ridad no tenemos constancia documen­
tal de su advocación, a excepción de la
donación que hace el Teniente de Capi­
tán Don José de Castro ante el escriba­
no Don Juan Ruiz el29 de abril de 1756:
"...la Sao Sao Rita q. en esta Parrochial
una casita terrera techada" (8).

Continua incrementándose la rela­
ción de imágenes devotas de la feligre­
sía del Lugar, cuando en el inventario
citado anteriormente y en el cuerpo ge­
neral de la iglesia se reseña: "Yt. en fren­
te otro medio retablo, y altar de madera
con N. sa del Carmen y Niño de talla
en el Nicho de en medio" (9). No obs­
tante, los primeros datos referentes a su
advocación se remontan a la visita ge­
neral realizada por el obispo Don Joa­
quín de Herrera el 18 de agosto de 1780.
Entre las imágenes específica: "Yten un
quadro de nra. Sra. Del Carmen en su
altar con su retabJito sin pintar.. ;' (10), lo
que nos permite suponer una posible
confusión en la relación de imágenes
existentes. Se vuelven a nombrar el 4 de
octubre de 1880 en el apéndice incorpo­
rado al inventario general realizado el 4
de enero de 1879 por Don Juan Valls y
Roca, en el altar del Evangelio, pertene­
cientes a nuevas imágenes incorporadas
al patrimonio religioso una vez que
se concluyó la nueva fábrica parro­
quial (11). Sin embargo, la escultura del
Señor San José es adquirida el 19 de ju­
lio de 1901, procedente de Barcelona, del
taller escultórico de M. Casola. Acom­
pañaba a la imagen un retablo neogóti­
co en madera de flandes común y con

dorados toda la parte de escultura y
molduras al agua y en oro fino pintado
con colores al esmalte, junto a un sagra­
rio (12). En la iglesia se conserva otra de
idéntica advocación y llamada "San Jo­
sé el Viejo", que se exponía en el portal
por Navidad (13). .

Las advocaciones descritas tuvieron
una feligresía adicta a sus prerrogativas,
evidenciadas en las limosnas o donacio­
nes efectuadas al respecto. Prueba de
ello lo observamos con el vecino del Lu­
gar Don Miguel de las Nieves al insti­
tuir una Misa Cantada a Nuestra Señora
de la Candelaria (14). El patriarca San
José tiene en Doña Juana de Medina a
una de sus principales devotas (15). En­
tre los benefactores de la Virgen del Ro­
sario se encuentra Don Juan Asen­
cio (16), Y el Teniente de Capitán Don
José de Castro (17). Aunque sin noticias.
de la posible existencia de imágenes en
los inventarios efectuados en la fábrica
parroquial, constatamos la predilección
de determinados fieles por los Samos
San Miguel y Santa Bárbara. El prime­
ro tiene en Doña Elvira del Castillo Oli­
vares a su mayor testamentaria (18). El
cura beneficiado Don Andrés Felipe Ra­
mos, instituye sobre sus bienes una Mi­
sa a San Miguel y a Santa Bárbara (19).

. La consulta de los archivos parro­
quiales ha deparado un rico muestrario
en obras de carpintería. Particularmen­
te, catalogamos la existencia desde el 9
de noviem.bre de 1608 de un púlpito (20).

Mientras que en la relación de bienes
efectuada durante la visita del obispo
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Don Cristóbal de la Cámara y Murga,
el 31 de diciembre de 1628, dentro de los
objetos y ornamentos de madera se re­
lacionan un atril pequeño en el altar,
otro más grande y facistol en el coro, un
púlpito semi aderezado, y cuatro esca­
ños repartidos a la entrada de la capilla.
mayor y en el coro (21). Como dato so­
cial, recogemos para el inventario efec­
tuado en el 25 de marzo de 1646, dos
bancos de particulares, que evidencian
la jeraraquización dentro del recinto re­
ligioso (22). En las obras efectuadas en
la sacristía se aprecia, según los descar­
gos de cuentas realizados el 8 de marzo
de 1689, el pago de "=cíento y veinte
y cinco q. pago a Pedro Arias carpin­
tero = y 10 restante en clavos, visagras,
un palo del pinal pa, una ataud y esca­
ño y costo de aserrarlo segun 10 por me­
nor" (23). Así como en la revisión
presentada en la Villa de Gáldar, ante
el obispo Don Juan Ruiz Simón el 6 de
marzo de 1707, se notifica el pago de
422 reales por el costo de un nicho que
se realizó en la capilla mayor, su dora­
do y estofado (24). De la misma mane­
ra, el 30 de agosto de 1732, en las
cuentas formadas por el mayordomo
Don Nicolás Crimón, se descargan:
"Por 550 rs. que se abonan a dho. may­
mo. p. el costo que se hizo en el sagra­
rio nuebo para el altar mar. el año
1724" (25). Nuevas obras de carpíntería
contribuyen progresivamente a aumen­
tar los bienes eclesiásticos, cuando, el 20
de octubre de 1769, el presbítero Don
Gaspar Montesdeoca, como albacea de
Don Miguel Fernández Bello, en los des­
cargos efectuados deduce los 4.159 rea­
les que se han gastado en el camerín,
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sacristía y en el dorado del trono y ca­
merín para Nuesta Señora de la Concep­
ción en el altar mayor (26). En las par­
tidas presentadas para el período com­
prendido entre 1755 a 1766, también se
le había descargado al mayordomo Don
Miguel Fernández Bello, la cantidad de
25 reales por el costo de "sombrero nue­
vo" que se hizo para el púlpito, realiza­
do en 1608 (27). Quedando un conjunto
compuesto por la escalera, púlpito y el
tornavoz, con su palomita y respaldo to­
do de madera pintada. Dos confesiona­
rios y un coro alto formado de rejas de
madera, constituyen los ornamentos de
carpintería más destacados hasta el
inventario efectuado el 7 de julio de
1793 (28).

En este afán de incrementar los bie­
nes ornamentales, destacamos de las
cuentas presentadas por el Capitán Don

• Manuel Padrón, en representación del
difunto Capitán Don Sebastián Grimón,
el 20 de febrero de 1801 en la ciudad de
Canaria ante el Dr. Don Antonio Cabre­
ra y Ayala -abogado de la Real Audien­
cia y beneficiado de la parroquia Matriz
de la Isla de Lanzarote-, la compra de
un retablo al convento de San Agustín
de dicha ciudad: "Por mil r. qe. segun
dos recibos pago al P. Jr. Josef. Anta.
Marrero pro resto del Retablo qe. vendio
el Convt. de San Agustin de esta Ciu­
dad para la Parroquia" (29). Con el pa­
so del tiempo, el mantenimiento de
determinadas obras precisaban la par­
ticipación de diferentes carpinteros (30).

Con el fin de arropar la fría orna­
mentación del nuevo templo el 31 de di­
ciembre de 1890 el párroco Don Juan
Valls y Roca desembolsa las cantidades
de 95 ptas y 38 ptas,. por los jornales
de mampuesto y colocación del nuevo
púlpito, se conserva en la actualidad(31).
Con anterioridad, se le había reembol­
sado al carpintero Don Francisco Ramos
la cantidad de cinco pesetas por made­
ra y efectos para el altar del Carmen, se­
gún consta en el recibo número 22 de 10
de febrero de 1880(32). El 20 de noviem­
bre de 1884 se le paga al carpintero Don
Juan Alama la cantidad de 117 pesetas
por dos confesionarios y pintura (33).

Por obras en el púlpito, escalera y bas­
tidores, se le pagan a los carpinteros
Eufemiano Alama y Miguel Cabrera 95
pesetas, según las cuentas presentadas en
el período comprendido desde elide
enero al 31 de diciembre de 1890(34). A
los carpinteros José Martín y Antonio
Bermúdez se le pagan 160 pesetas por
la colocación de los retablos de la Vir­
gen del Rosario y de San José, según
consta en el recibo número 11 de fecha
de 15 de agosto de 1901 (35).

Aunque veíamos la participación de
carpinteros y albañiles en la colocación
del nuevo púlpito, la facturea-recibo
núm. 15- se efectua en las cuentas de
fábrica presentadas por Don Juan Valls
y Roca en 1902, concretamente el 19 de
junio, cuando desde Barcelona y desde
la casa de esculturas religiosas M. Ca­
sola nos describe: "Por un pulpito cons­
truido en madera de cedro con su co­
rrespondiente tornavoz y escalera, con
un baño al barniz y toques dorados
junto con cajas y embalajes- 1.000
ptas" (36). De Barcelona proceden tam­
bién las esculturas de Santa Lucía y San
Vicente Paúl, según las partidas de fá­
brica del año de 1903, de cuyo interés
solamente destaca la institución de su
advocación, ya que como todas las es­
culturas y retablos procedentes de esta
ciudad, son fabricados en serie y de es­
caso valor artístico (37). De los retablos
del presente siglo destaca el realizado
por el carpintero local Don Juan Armas
Galván, ejecutado para albergar la ima­
gen de San Rafael, según el recibo nú­
mero 9, incorporado a las cuentas de
fábrica del año de 1948, bajo el benefi­
ciado de Don Manuel Alonso Luján,
elevándose su costo a 30 pesetas, el 14
de febrero de referido año (38). De fac­
tura policromada, con un ciprés pinta­
do, servía de retablo a la Virgen de Las
Nieves. El mismo carpintero talló el do­
sel del Cristo crucificado, confecciona­
do en madera de tea y piñas de pino, en
los años cuarenta. En la actualidad, to­
dos los retablos adosados a los nichos
de las imágenes, fueron despojados por
la nefasta labor del cura párroco Don
Teodoro Rodríguez.
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